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La suscripción dc este diario

rule -■■ ..m. 'i,!.- cuatro rea*

le»al me*, sin embarco de

dúo tiene mas material, mus

sustancia, mas amenidad que

la Tribuna, el Mercurio i el

Araucano, que se hacen pa^ar

JO reales al mes por publicar la

defensa fie los opresores del

ftjp-Bí-O. La suscripción so pa

gará adelantada.

SANTIAGO Viernes 10 de Mavo de 30.

BIEN AVENTURADOS IOS QUE IM HAMBRE I SED DE JUSTICIA, POR OUE ELLOS SERÁN HARTOS.

i.' si'.iys ae ,c- >jserpitor?«
í< ;--i.l I oaráu «rali- ilus Uen-as

se in>,'il;irán pur rr.»TRo m »-

li:s p.-r las cuatro [Hitk'i.í- \e-
resi i M.KAL(K>rlas -r.hsu'jien-
les. >.■ admite ue vjiíle toda

rrimuJo en conlra de la tira

nía, la- correspondencias de

ias Pnr. iü.'kis wndrán fran ca*

deporte. Las de I.i ("apiláis*»
remitirja ala oficina debitarlo.

Imprentadel 1'am.iu.vi plaza déla Independencia, número 3%.

EL AmiGO DEL PUEBLO.

VIERNES 10 PE MAVO HE 1830.

Asociación popular.

Volvemos a tratar de los intereses del pue

blo, único objeto de nueslro diario.

En cada diaque pasa se fortalece en noso-

Iroslaidca de la necesidad de asociación que

debe existir entre laclase obrera.

Hemos tenido lu^ar de conocer a punto fi

jo la actual situación de esa clase numerosa

de nuestra sociedad, i este conocimiento nos

ba revelado la intelijencia, la honradez i el

patriotismo do esos ciudadanos que solo nece

sitan un impulso para suijir, formando la frac

ción mas importante de la República.
De quince años a esta parte, la clase obrera

ha ido mejorándose dia a dia; i este adelanto

gradual no ha sido en ninguna manera debi

do al empeño de los gobiernos, sino al impul
so que por si misma se ha dado la clase obrera

en el camino del adelanto i déla moralidad.

liste espontáneo adelanto de esa clase tan

poco atendida por el poder, nos prueba la ne
cesidad de procurarla mayores medios de ins

trucción i mas estímulos.

Antes dc ahora hemos considerado a la aso

ciación como una medida que contribuiría efi

cazmente al desarrollo del obrero, i mientras

mas tratamos a los individuos de esa clase nu

merosa mas nos afirmamos en esta opinión.

FOLLETÍN.

EL COLLAR Di LA REINA.
Por Alejandro Humas.

CAPITULO VI.

LA C0S1GNA.

(Continuación.)

— ¡Ah! ¡ah! ¿entonces queréis saber exactamen
te la hora a que ha vuelto de Parí*/1

—Sin dnda que sí.

—Nada mas fácil, sefior.

La reina llamó, Í se presentó de nuevo la cama

rista mayor.
—

¿Qué hora era ayer cuando volví de Paris,
madama de Miseri?—preguntó la reina.

—Serian las ocho poco mas o menos, señora.
—No lo creo.—dijo el rei;—debéis equivocaros,

madama de Misen; informaos mejor.
La camarista mayor, tiesa e impasible, se volvió

hacia la puerta diciendo:
—¡Madama Duval!

— ¡Señora!—respondió una voz.

La asociación, teniendo un objeto saludable,
como el de instruirse en con.un, produce la

moralidad, porque nadie desea aparecer ante

sus iguales, cuando les anima un buen fin, con
el carácter de vicioso o como criminal; ademas
la harmonía desarrollada entre las personas que
tienen costumbre de verse reunidas, de espre
sar sus sentimientos i de discutir pjra simpa
tizar con los sentimientos ajenos, es un lazo de

fraternidad que endulza ei carácter de los hom

bres inspirándoles sentimientos de bienestar

común i acostumbrándolos a separarse del pen
samiento egoísta de sí mismo, para interesarse

por el bien de aquellos eou quienes se reúne

i cuya causa es común.

Nosotros que tenemos la conciencia de laa

inmensas ventajas que resultarían al pueblo de

la asociación, la predicamos i la predicaremos
siempre:
Para que el pueblo conozca uno de los medios

mas influyentes en su educación, en su robustez

i en su moralidad.

I para que el Gobierno' respete la libertad de

asociación, sin que, con el pretesto de la alarma,
la ahogue i la anide apenas comienza a desarro

llarse.

Parecerá estrañoquepidamoslibertad para la

asociación popular, cuando laconslitucion con
cede ese derecbo; pero cuando así obramos, es

porque sabemos prácticamente que el artículo

constitucional, está únicamente escrito en las

pajinas del código fundamental, sin que en el

hecho exista la libertad que pedimos.

—¿A qué hora volvió ayer noche de Paris Su

Majestad?
—Podian ser ser las ocho,—dijo la otra camaris

ta.

—Debéis equivocaros, madama Duval,-— repuso
madama de Miseri.

Madama Duv;il se asomó a la ventana de la an

tecámara, i gritó:
— ¡Lorenzo!
— ¡Quien es ese Lorenzo?—preguntó el rei.

—Es el conserje de la puerta por donde bu en

trado ayer Su Majestad,—respondió madama de

Miseri.

—/Lorenzo!—gritó otra vez madama Duval;—

¿a qué hora entró ayer Su Majestad la reina.''

—A eso de las ocho;—respondió el conserje dn.s-

de abajo en el terrado.

—El reí bajó la cabeza.

Madama de Miseri despidió a madama Duval,

quien a su vez despidió a Lorenzo, i se quedaron
, solo* los do«s esposos .

Luis XVI estaba nveríxonzido, i bajía cuanto

podia por disimular sn vtr^üeriza.
Pero la reina, en vez do aprobecharse de victo

ria que
acababa de alcanzar, le elijo con frialdad.

No habrá un solo obrero, no habrá un liom ■

bre del pueblo que pueda decir: tenemos liber

tad para asociarnos, sin que ln policía interven

ga en nuestras reuniones.

Es extremadamente escandaloso el abuso ti

ránico establecido respecto a las reuniones de

obreros.

Cada vez que el artesano se reúne, puede te

nerla seguridad de ser sorprendido i vejado por

algun ájente de policía. Sin ninguna considera

ción, conuna monstruosa arbitrariedad se viola

el hogardoméstico del obreroapénassospechala
policía que hai allí una reunión de personas.
Aun es mas horroroso el atentado: está práctica
mente establecido por la policía que la asociación
es o crimen en el obrero; i sucede siempre que

artesanos honrados, dignos i laboriosos sufren

la vergüenza i la incomodidad de una noche

en la casa dc serenos, por el crimen de, haberse

reunido a distraer sus fatigas con la música

o con la conversación.

¡I dígase después de esto que en Chile no hai

una espantosa tiranía que pesa sobre la clase

pobre!
Está pues establecido que el pobre no tiene

derecho para reunirse en círculode amigos, si

no va a efectuar esas reuniones en los arrabales

delaciudad: i como si el pobre no paga-e la ha
bitación que ocupa en el centro de la población,
se le castiga cuando se entrega a sus desabogo:-!
de alegría; i se le castiga tal vez porque no

turbe la paz del rico propietario.
He aquí la libertad que se pregona; he aquí e'

-I bien, señor; veamos si .leseáis saber aun al ¡ —

juna otra rn-n.

— ¡Oh! ¡Nada.'
—esclamó el rei estrech .ndo I.i

manos de sa mujer.

■—Sin embargo.. .

— Perdonadme, señora, yo no sé lo que se me

había metido en la cabeza. Ved ahora mí alegría;
ps tan grande como mi arrepentimonto.
No me reconvenís por eso, ¿no

es verdad ? Nna ex

enoji'ís, porqne os aseguro bajo mi palabra de ho

nor qtie me desesperaría.
La reina retiró su mano de la del reí.

—;Qué hacéis7—preguntó Lui-.

— ¡Si'ñor,
—respondió María Antonieta,—una

reina de Francia no miente!

— I bien, ¿que? —preguntó el rn.

—Quiero decir que no he entrado ayer a las o-

cho de la noche!

El rei retrocedió sorprendido,
—Quiero decir,—pro-iguió la reina con la mb-

ma sangre fría,
—

que he entrado esta niaiuna a las

seis.

—péñora!
— I que sin el conde de Arfoi«, que me ha ofre

cido un asilo i h >-;>edado por compasión ci una

c;i-;a cuva, me h:d»ria quedado a la pieria de pa

lacio como un-i p"rdi'>«pr;i.
—

; \li! ¡no habíais entrad..!— lijo el rei c>:i air¿

sombrío.—¿''.ñique entonces teñí'» yo razón'

ñor. perdonad, ^i-ai* di lo que a<-.,í>o de

decir una solu-ion de nr.t ¡uética, ¡'ero no una con

clusión de hombre guante

—¿Porqué,'!, fr ra!
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•obiernoque se llama republicano. Se cuida del
bienestar del poderoso, que no necesita de cui

dados ajenos, i se olvida o se hostiliza la exis

tencia del pobre, cuya mejora debiera ser el

primer cnidadode todo gobierno.
Pedimos a ese gobierno indolente mas empe

ño por la suerte de los obreros, menos trabas

a la vida de esos ciudadanos.

Esde temerque la exasperación se ampare
de aquellos a quienes ni la libertad de asociar

se se les deja, i entonces; ¡cuántos males llora
ríamos por la culpa de algunos e-oistas i pode-
rosos!'

Désele al artesano la misma libertad que tie

ne el poderoso, protéjase mas su educación; i

«on un pueblo tan intelijente como el nuestro,

veremos crecer a la República esplendorosa i

digna.

LA REVISTA CATÓLICA

I SUS REDACTOR! S-, POR L'LTIMA VEZ.

Hemos cumplido con nuestro deber, ata

cando los avances del fanatismo, i espo
njándonos al odio tenaz dc los intolerantes.

Hoi la esperiencia nos lia probado qne

la sociedad de Santiago no se conmueve,

como en otro tiempo, al eco de algunos sa
cerdotes eslraviados: esla verdad consola

dora nos ahorra el penoso trabajo de entrar

en cuestiones, que a la larga producirían
malos resultados para los que las han pro
vocado.

Los escritores de la Revista Católica al

abrigo de un traje privilegiado, intentaron

desprestijiarnos i azuzar contra nosotros

el fanatismo que creyeron encontrar en el

pueblo. Si nosotros, con la depravada inten
ción que elios, hubiésemos querido vengar
nos del mal que pretendieron hacernos,

habríamos, a nuestro turno, comenzado

a emplear conlra esos sacerdotes las armas

que diariamente se nos presentan, i de las

que ho queremos de ninguna manera ha

cer uso.

Lo que ha sido para nosotros desconso

lador, es el empeño con que los diarios mi

nisteriales han apoyado la causa del fana

tismo. Jamas nos habiamos figurado que en

el circulo retrógrado hubiese tanta infamia,
tanta corrupción, que llegase a aprovechar
armas que desecharía para su defensa un

vil ratero.

Esto ha venido a poner mas en claro la

marcha mezquina del círculo de Monlt; es

to ha venido a revelarnos que ese partido
aceptaría hasta el apoyo del estranjero pa
ra triunfar en las contiendas políticas.
Después de estos hechos, es necesario

que los Republicanos de Chile trabajemos
con tenaz empeño por anular esa facción

funesta, porque de otra manera la existen

cia i el honor de la República sucumben.
Los clérigos que han dado su apoyo a

los hombres del poder, se han hecho el

blanco de la indignación nacional.

Esos clérigos sufrieron ataques bruscos

en tiempo de la administración Montt, ata

ques que herían a la iglesia, i se callaron!
Esos mismos clérigos recomendaron en

el núm 12 de su periódico infame una obra

escrita por un protestante i prohibida por
el Papa.
Esos mismos clérigos en una polémica

que sostuvieron con los relijiosos francis

canos, publicaron escritos que hacian ru

borizar, por lo licenciosos i lo calumniosos.

Allí dieron los clérigos redactores la mues
tra mas evidente de la inmoralidad i de la

deslealtad que los caracteriza, puesto que

sin necesidad alguna, tr.ilnron de atacar a
los relijiosos sus contendientes en lo oculto
de la vida privada.
Los mismos clérigos dc la Revista Cató-

hca han dejado circular impunemente un

libro escrito por D.Domingo Faustino Sar

miento, en que ademas de atacar a perso
nas respetables del clero, cuenla algunos
secrelos de gabinete con cl mayor cinismo
i desvergüenza.
Los clérigos que tan impasibles se han

mostrado en todos estos casos, los clérigos
que llegaron a ser tan inmorales en la po
lémica con los franciscanos, son los que
hoi nos gritan impíos porque queremos
curar los males del pobre.
Razón tenemos pues para llamar a nues

tra vez a esos clérigos, impíos i corrupto
res, puesto que para sus miras particulares
aprovechan armas que debieran emplear
lan solo, cuando realmente fuese atacada
la relijion de Cristo.

Aun volverán a desfogar la rabia que los

consume, en las inmundas pajinas déla

Revista, aun volvería a gritarnos impíos i

herejes; pero nosotros procuraremos guar
dar cuanta mesura nos sea posible en la lu

cha a que todavía nos provocarán.
Aguardamos pues tranquilos los insnltoa

de esos soberbios, que en su ambición por
dominarlo todo, se exaltan i enfurecen al

primer estorbo que los detiene.

No alzarán demasiado la cabeza mientras

nosotros podamos alzar la voz; a cada pa-
'

so que den para lograr el poder que ambi

cionan sobre el pueblo, daremos nosotros

también el alarma, i veremos al fin quién
vence a quién en esla lucha.

Bien sabemos que jamas nos perdona"
rán el que nos hayamos constituido en de-

—Porque, pura cercioraros .1,' s, vo entraba tar

de o temprano, no ti-níais necesidad <le mam!,,''

cerrar vuestra puerta, ni ,¡e dar vuestras con-ir. ■

ñas, sino solamente »le venir a verul,' i preguntai

me:¿A qué llora habéis entrado, señoril?
— ,0b!— esehiuió el rei.

■— Va no es permití, lo dudar, señor; vuestros es

pías habían sido burladas o gana-li.s, vuestras pu-

erla- forzadas o abierlas, vuestra aprensión eom-

patida, i vuestras su. ¡lechas disipadas. De consi

guiente podia yo seguir gozando de .ni victorin;

-poro hallo vuestro proc tler vergonzoso para un

rei i impropio rie un caballero, i no puedo privar
me de la sa'i.f.ciou de decíroslo.

El reí .acudió su pechera, como quien medita

una réplica.
— ¡O li! por mas que hagds. señor,— dijo la reina

ajilando la cabeza,—no ¡obrareis disculpar vuestra
conduela hacia ini.

—Al contrario, señora,— replicúe! rei,— lo lo

graré laeibeente. ¡Hai por vei.Ir.ra e,i palacio una

-ida ¡u-Taoiia (,m -, mar-lie que no llamáis entrado;
Pues lirn; s. i,... - ,.- cieíu, dentro, nadie ha pí
dalo lomar por

vos ]„ cr>i,-í_ana de cenar las puer
il. s. i ya .,,. „ ;,,! rr ,s ei:L- um inquieto II'. ui poco de

que ii, .y. .11 airii.uioo a ! .- eicipacio.-es del con-

,:■ ,1.. A ,7 ,. o ríe cualqni r otro.

■— ;1 qm nir.s. señor.'— ; n ;< n ;ui ¡ i '.., lanilla.

—(Q,r' ,...-'. limo, en i r s

aieu, que si be ral-

*::>, iími . \m , s m mmricim. trnm.' rrrzm!, i vos

i
•

-.., ,- nr ,s, ]
7 -;o mo- m, 7 :.!.,.- 7 relio otro tau-

lr- h r ,.r n, i: ; ri ¡ . e o ,1 - ! i . r¡ si .,, ¡
. ! o ir. a¡. r e ii,,;-r,r ulia

¡rr-. ..i, ste. rta. .'i, e.a.j espero por la inunción

q-ne me manifestáis, os aprovecha esa lección, ten

ido también razón, i no me arrepiento de nada de

lo que hice.

La reina habia escuchado la respuesta de su au

gusto esposo, calmándose poco a poco; no porque
eiuvieso niénos irritada, sino porque queria gu-
iirdar todas sus fuerzas para la lecha que, en su

i-pniion, en vez de haber terminado apenas estaoa

principia,!!,.
— ¡Mui bien!—dijo,—¿Conque asi no os escusa-

i- de haber he, h<» l.mguíilectr a la puerta de su lia

b.taeiou, cual habríais po Mdo hacer con la prim.r
venida, a la lija de Maria Teresa, a vuestros hijo-?
No.cn vuestra opinión es una chanza cilleratnete

rejia, llena do sal ática, cuya moralidad, por otra

parte, realza sumérito. ¿Conque, a vuestros ojos,
no es mas que una cosa mui natural haber forzado

a la reina do Francia a pasar la noche eu una casi

ta en que el conde de Artois recibe a las artistas de

¡la 0¡era i las mujeres galantes de vuestra corte?

Oh! E-o no es nada, no; un rei es;á eu una esíera

superior a todas esas miserias, i con especialidad un

rei filósofo! .'volad bienqueen esta ocasión el se

ñor de Arloi, ha hecho el mejor papel. Notad que
me ha hecho un servicio señalado; que por e.-la vez

he tenido que agradecer al cielo el que vuestro cu

ñad© fuese mi hombre disipado, puesto que su di

sipación ha servido de velo a mi vergüenza, i sus

vici.-s han sido una salvaguardia de mi honor!
—

¡Oh!—prosiguió la reina con amurca sonrisa.
—Bien sé que sois un reí moral, señor! Pero, ¿ha
béis niedila'do cl resultado de vuestra moral? J le

es que nadie ha sabido que yo no babia entrado,

i que vos mismo ine habes creído aquí. ¿Diréis que
también lo ha creidn el señor de Pmvenza, vues

tro instigador? ¿Diréis que lo ha creído el señor de

Artois? íDiréis que lo han creído mis camaristas,

qu,; por orden mia os han mentido esta mañana?

¿qué lo ha creído Lorenzo, que ha sido comprado
por el conde de Artois i por mí ?Qué importa? el

rei tiene siempre razón; pero también la reina pue
de tenerla a veces. ¿Queréis, señora, (pie nos acos

tumbremos, vos a enviarme espias ¡guardias suizos,
i yo a comprar vuestros guardias suizo, i vuestros?

espías? En ese caso os digo, que antes de un mee,

pues ya me conocéis ¡ sabéis que no me contendré,

sumaremos una mañana, como hoi por ejemplo, la

majestad del trono i la dignidad del mauímoilio, i

veremos lo que nos cuesta a limbos.

Era evidente que estas pn'abra- h bian produci
do mucho efecto en el reí, (ules dijo con voz ftl-

ter.da:

Ya sabéis que soi sincero ¡ que siempre confieso

mis faltas. ¿Qureis probarme, señera, que tenéis

razón en salir de Versalles en trineo con jentiles
hombres de vuestra servidumbre, acompañamiento
toco que os compromete en las graves enemistan-

cins en que vivimos? ¿queréis proburtne que tenéis

rá'.ou en desparecer eou ellos en Paris, como mas-

barasen an baile, i no volverá aparecer sino por

la noche, escandalosamente tarde,mientras se aco
laba ini h'illlDara en el trabajo i todo el mundo

dormía? Habéis hablado de la dignidad del matri

monio, de la majestad del trono i de vuestra cuali

dad de madre. ¿Es propio de nna esposa, loesde

una reina o de una madre lo que habrás
hecho?
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tensores de la libertad del pueblo contra

los abances de la opresión; pero afrontare

mos los odios i las venganzas con tal de

cumplir nuestra patriótica misión.

Caiga la maldecion popular sobre el par

lido deMonlt que ha tratado de lanzar con

tra sus contrarios el demonio del fanatis

mo i de la intolerancia, i caiga igualmente
sobre los indignos sacerdotes que, olvidando
su rol de paz i caridad, han prestado su

apoyo a la ambición de un bando político
funesto a la libertad, abusando para ellos

del traje que visten i de la relijion que los

ha puesto a su servicio.

CORRESPONDENCIA.

LATUIBli'NA.

tíÑo* proponemos
en <-<t» arliculo, dice la Tri

buna del sábado, anah/ar ¡os hombres, las i'Jeiis i

la marcha <b' l;i npo-ieion, para deducir en con

secuencia que los unos Í los oíros llevan el pais a

la nn^rqnift.f?
¡Cuantos sudores i f.MÍ^as debe habeVCostado a

eslo» indignes escriture* esta obra manga dc sus

conocimiento'* i de-veln-! A fe que no t.cii.an razón

Un diario^ do la oposición cuando les heciiaban cu

cara la esterilidad, de sus cabezas, el largo sueño

en que dormían, dispertando allá de tarde en tar

de para ninnnurar entre dientes con los ojos pe-

pados, rebotucion, anarquía, i volviendo de nuevo

ii su letargo. Quo injustos eran, es preciso confe

sarlo. También es cierto que no tenían motivo pa

ra imajinai-Mí qne se ocupaban de una obra tan

grande.
Erais tan reservados tan jesuítas que ni siquiera

dejabais traslucirlo. «Analizar cn este articulólos

hombres bis ideas i la marcha de la oposición'?
¡Caramba! i os andabais haciendo los zorros ren

gos como si no supierais quebrar un huebo. Calla-

ditos, ealladitos parecía (pie ni siquiera compren
dáis la política del pai*, nunca contestabais a nin

gún cargo, juna* d, ibais una razón cn apoyo de

unas que otras sandeces que sin du la (ahora he

mos venido a conocerlo) se os escapaban entre sue-

ño.Pero ¡Dios nos as¡stu!que erais como la onnigui-
i.i. estabais acopiando 111 Heríales. Allá por bajujo
nos estab;us armando la trampa i os atilabais lis

iiíía^; a-d es que el dia menos pensado, zas, nos ha

béis dado uu golpe (píenos ha desatinado para to

da la vida.

Bien hecho /nosotros miamos no erárnoslo* que
it) solicitábamos, los pedíamos todos los dias una

'lineiisiitn razonable, que un examen franco para

legar de e<e modo a la verdad í

l'uc- liien, h.-iifjm el resultado.

«Kl partido llamado progresista no e* otra cosa

qne una amalgama inilq-stai eterojcnei be ele

mentos disjtersn-í, mu ningun principio que les sea

com un, coin¡nif.<to de 1rom I) res qne han sido de dis

tintos c. ñores publico*, -im necios i mas (pie necios

embusteros no tien-m ideas sino pasiones no miran

el bien de lu república sino el suyo propio.*?
¡Que tal! --111 pedíamos razona pues

es b.irro!

aunque se abstienen de dar ninguna otra en cl

análisis de las pirsoni's, va tencuius arruinada i i

penalidad del partido.
'

Iben hecho, v,> .pn- nunca era de opinión que
durásemos m tales di-eusioue*, por que c. n.icia

la supcrim'iihid de utii'sli.'s advertí rios: me alegro,
no- quedará siquiera la esperiencia.

Vamos ¡t |¡is iueas i la marcha.

». \/n/ lis el odio d« 1 pobre contra el rico*

«.Convenís cu axiu.ua el des ¡'recio tle la auto

ridad..»

.. Enlodáis les nombres de hombre; que !¡an he

cho un mi! ■

a .:c vece- más por t'i pu.'blo ouc \o-

fcON'-O'.'

«Predicáis en vos alta a la desmoralización de

los artesanos. A

tfAjáis groseramente la guardia nacional Í la con

vertís en instrumento en lo de desorden. tí

Brabo, brabisimo. esto se llama raciocinar, es^os

bi que son (¿argumentos irresi?! iblf-.-? . . .ja ja jajá!
Asi es como han llegado al resultado preciso de

que la oposición «lleva al pais a la anarquía."
lie aquí la obra maestra de los Xi íi. Ia Mén

dez; el artículo monstruo con que se ha npare-
cido. «Kn vista de todas estas razones conformaos

pues con que se os llame sediciosos..-:

Loado sea Dios! Con semejante apoyo es segu
ro que el actual ministerio ha de acabar por po

pularizarse
¡I quien no se ríe a carcajadas el oiros decir en

vuc-tro número del viernes.

«Que hubiera 'sido de la opinión publicasen
estas circunstancias su ia tribuna no hubiese salvado

el derecho iesplícado que la razón no estaba siena-

pi'e de parte del mayor múmero en los cuerpos que

deciden por escrutinio. Hasta donde no o ibria lle

gado la osadía de la coalición si en este periódico
no hubiera en contrado un antemural robustecido

con el derecho fortalecido con argumenta irresis

tibles;? ,

¡Que lástima SS. UU. que no se haya descubierto
antes vuestro mérito! Sin duda que al fin conse

guiréis que se os pase en andas por las calles, por

que ya no es entusiasmo el que probocais con vues

tra pluma, es furor.
Honor al club de los retrógrados, que ha b'kIo el

primero en descubrirlo. .. .¡Quiera Dios que no se

arrepientan de teneros como su mas firme coluui-

1111 i^Kkiaj»
, , . ,

Entre tanto nosotros no perderemos de vista la

clase de enemigos con que tenemos qne batirnos,
uo nos dejaremos alucinar con nuestro aparente
cilencio para no tmerque aguardar otra descarga
de irresistibles razones, como las del artículo a que

me he referido. Sois tan colejiales, tan Licurgos....

ja jajá jajá!

A LOS VERDADEROS CHILENOS.

Los tiranos han sombra lola sizafia.Ya no haí pa

ra nosotros lei, derecho patrio, ni libertad. He Aquí
rd resultado de la independencia chilena: he aquí el

fruto de la sangre i de los sacrificios de nuestros

heroicos padres.
Infantes, al estruendo del cañón, soñamos una

patria Í despertando palpitante de <*ozo nos arroja
mos a ella; pero ai! qne encontramos u-i desierto

sembrado d¿ cadáveres i dc ruinas i el t. Í -olor víc

tima de la libertad, pisoteado i arruinao >, tiu-mo-

landoensu lugar una bandera ensaiig: i utada i

fratricida.

Allí esta sentado cn su trono el despotismo, i en

su rededor clamorea el pueblo, libertad

Il<' aquí mi patria escíama el nrnnn. Yo soi el

Dios de ¡os chileno*: ¡adoradme! prosternaos al pi<
de ini trono i o- bemiecir. : adnr.nlme, o bino; la

vendan 7.a i la ignominia c icrá s..bre vosotros.

Q ie dirán e¡i sus tumbas h.<- ilustri s mu [ir.',s de

la ni 'cp-'i-diMii-ia chilena? ();d, oid,el ^rito de e'.!"S.

el clamor de su -..íigre. N oe-; ra misión fie da-

ios independencia niejaros una patria. ;Qué ha-

be:- he dio d.-ellaí L respoudel*: u z henms per-

dido, por ,ii" gritamos, Libertad, liberta i. la desu

nió:! ¡ni inutiii/. oío tooi-s :.!.<■-: u>- -.íi-níi ,-..*. I'm-

bien alior.; va estamos nmuo-, qne tei.emus que

dependencia. Pero acordaos que ¡ara tr.tmíar

necesitus esiar «iempre uní 1..-. O de nocK-ii «-

bre todos la maldición i *levacion de vuestros hi

jos.

•SS. EE. del Amigo del Pueblo.

S;rvase l'L . in*£-r:ar en las columna* de ?u

diario el siguiente hecho que denunciamos.
En unas de ias noches pasadas en que lorza ¡oi

por una urjencia harto apremiante atravesamos

la calle del panteón, nos «o; irendímos de impro
visto a la vista de tros hombres que saliéndonos
al encuentro nos exijieron una limosna eon un to

no demasiado severo i alarmante. Disimulamos
los primeros insultos con que nos vituperaron; pe
ro ellos siempre tenaces en sus siniestros desÍ«-nÍos
continuaban persiguiéndonos hasta que por úl

timo nos osiruyerou el paso obligándonos a retro
ceder. Ya no era posible que en esta circunstan

cia nos manifestemos pusilánimes i temerosos dan
do motivo a aquellos malvados para que ostenta
sen todavía mas el cinismo de sus insultos; quisi
mos, pues, contrarrestarles; pero al primer ademan
de resistencia; se lanzaron sobre nosotros nos opri.
mieron cruelmente: comenzamos entonces a dar

gritos, mas el sereno estaba distante i no podia
oírnos; imploramos el socorro de los tres o cuatro

vecinos de aquel lugar; pero desgraciadamente
eran sin duda h.s mismos vaudidus que nos ata

caban: ellos al fin merecieron despojarnos de nues
tras capas, i dejándonos tirados en el suelo desa-

i parecieron saltando una de bis paredes de los lu-

: dos. Sin embargo no omitimos en aquella noche
1

dilijencia alguna para sorprenderlos; pero todos

nuestros piisos quedaron burlados.

Iguales i talvez peores acontecimientos han te

nido lugar i se r< piten todos los dias en aquel ve
cindario i en esta virtud reprobamos altamente la

crimimil omisión e indiferencia con que lu poli
cía orientada en otos hechos permanece siempr»
inerte, impasible i muda.

Sabemos ademas por conducto de personas de

masiado fidedignas que los peones i sepultureros
son los quede nuche despojan en aquel barrio a

los incautos pasajeros a quienes por los regular se
les sorprende indefensos; todos los delitos e infa

mias de estos crimínale!* son fomentados por el

sefior administrador del panteón, quien ha depo
sitado en >us manos la llave de las puertas del p:

-

tio délas sepulturas de pobres, teniendo ellos de

este modo la facilidad de ocultar sus víctimas en lu

oscuridad de una tumba. N« encontramos incon

veniente alguno para que se hayan verificado o

por lo niénos se estén fmgnando crímenes análo

gos, una vez que esre lugar sagrado; ;^üo del

silencio, de la moralidad i del reposo, ha venido a

ser la guarida de bandidos a quienes se les brinda

la buena coyuntura de sepultar de la misma uia

ñera que a sus victimas, eu cl silencio del cemen

terio, el secreto dc sus ciímencs.

Lm. Kj. Zg.

JUZGADO DELCRÍ.MEN DE

Santiago, mayo IS de 1800.

En la cansa promovida por dou Jo-e Santiam

Cueto contra el cuarto número del impreso tituli

llo— Viaje del Coronel Correa Da Costa a la (Cali

fornia: ha declarado cl primer juri lo que si»'ijj;—

Santi; iT". mayo ocho de tnil ochonento- cin

cuenta.—Ha lugar a -/urinación de eau-a.— í qrr. V

—D'uq.i i'-- U-.Vf-rrta i Larrain.—AuE-mt, ií. - ~/.A

Ftartu.— l ice /Ee Inrra>.'i id :,<is. •— Munri-i d

Rio..—Ante im. >-'■■'

l.o trascriba a l .>. páralos nius prrsc:,;
■

rn el art, culo cuarenta i rin; o dc ia leí de cíe.-. ,

dc ^Miembro <-|T niil ocho,-(t j.'o* cuarenta i st.s. - -

Di,..;,,;!-.... a L'.S—PUÍI'U Cg-JTte.
\ , líele. ci. tria de '-antiago, ?> ue M:.vo dc ¡ Ve i

1'uLI qi:cs.-, i liicter.-e en el ;¡cfo la- p
'■ ioi'ic. .

r.]
nr; un -. pura i u. pe: ir la c¡re .■.:■■ "■: '.■ . ;:.,_,. y.

te ^cí;-. ■'■'-.— .r¿ la \j\-.r.:\ — L. . : :ui. C: /.; é

So -e' -

'
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